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PáRTE O n C IM  PE U  6ACET4.
_ Presidencia del consejo de Mínistros.z=La 

rema noestra señora (Q. D. G.) entró ayer á las 
tres y media de la madmgada en esta corte de 
vuelta de sn viaje á Calaíuna, acompañada de 
sus augustas madre y  hermana. SS. M.M v A  
disfrutan de la mas perfecta salud. ^

S E C C IO II  P O L Í T I C A .

H e r u e s  83 d e  .Agosto d e  1844.

PRECIOS. En Madrid, un mes 16 rs. En 
el estrangero 24.

Akvwcios. Cuatro cuartos linea, y  dos para los suscritore* 
CoBüHtCABos. Cuatro reales lúie/, y  doí para I i S l S ^ r e s

20. Ed Ultramar y

■  A D M IB  t e  D E  A G O S T O .

SrSPE\SI0.\ DE U  V£\TA DE BIENES

Cerrándolos ojosála evidencia, asegura 
el señor .Mon en el preámbulo del decreto 
de 8 del corriente, que ningún perjuicio 
puede seguirse á los acreedores del Eslado, 
porque se suspenda la venta de los citados 
bienes, pues ademas de que la hipoteca no 
se distrae ni enajena, es ya una verdad re­
conocida que no son las hipotecas especiales 
las que aseguran el pago de tales créditos, y 
que so lo  tienen  segu rid a d  d e  s e r  sa tis fech os  
en  «nn buena  ad m in istra ción  p ú b lica  d e  don­

d e salgan lo s  p ro d u c to s  n ecesa r io s  p a r a  h a cer  
f r e n t e  á  todas las n ecesid a d es y  cu idados d el 
g o b iern o .

-Muy notable es por cierto que el señor 
nion, envolviendo en el misterio sus ulterio­
res designios, pretenda alucinar á todas las 
clases, y alimentar todas las esperanzas con
Ja sijsn en sín n  Ha  I» c VAnIrt.i A _____ *res del Estado les lisonjea con que la hipote­
ca no se distrae ni enajena; al clero con que 
la medida está dictada para mejorar su aflic­
tiva penuria, y echar los cimientos de una 
buena ley de dotación; á los interesados en 
el triunfo de las reformas, con que es inte­
rina la suspensión y con que el asunto 
será sometido á las próximas córtes, in­
dicando algunos periódicos ministeriales, 
que sobre las ruinas de la ley, no se 
alzará otra vez el absurdo sistema de la 
amortización. A la corte de Roma .qui­
zá se presentará el decreto como el prin-

lOS I’ITIIIOS DIAS DE ÜJí PIEBIO ,

CAPITCLO XIX

L a  r e e a o fl l la c la n .

En vano había tratado Bindo de oponer al­
gunos monosílabos á las rigorosas palabras de sa 
padre, prononciadas rápidamente, con voz ani­
mada y mirada aterradora. Era á la verdad crue­
lísimo para él oírse llamar cobarde precisamen­
te por la única persona á qnien no podía contes­
tar con la punta de la espada. Allin hallóun mo­
mento para poder responder y levantando con 

•altivezla cabeza, dijo:
— Pues á ese traidor de que habíais, á ese que 

nos había ultrajado, he ido yoa buscarle alcam- 
pameoto enemigo sin mas apoyo que mi espada. 
Confieso que hice mal en no solicitar vuestro per­
miso , pero al fin me parece que esc no ha sido 
un acto de cobardía. Cnando él ha venido á sa­
carme de mi calabozo yo estaba durmiendo; en 
el momento de dispertar no pnde conocerle v 
salí coa é l ; i  poco encontré á Lisa , y  ella me 
informó de qne Troilo arrepentido es'taba dis­
puesto á venirse ron nosotros y  pelear de hoy 
en adelante por la libertad de Florencia.

— ¡Troilo está en Florencial esclamó Nicolás 
con la mayor sorpresa.

— Ha venido con nosotros. Reconoce sos er­
rores y  no tiene va mas deseo que el de mos­
trarse buen ciudadano, lavar la mancha de trai­
dor quele afea, y  obtener vuestro perdón.

— ¡ .Mi perdón . repitió Nicolás con una amar­
ga sonrisa. Que borre sus crímenes pasados, que 
dé su vida por nuestra desdichada patria y en­
tonces consegnirá el perdón de Dios, que vale 
mas que el mío. ^

- y  el vuestro también; dijo el P. Benito 
al entrar había oído las últimas palabras , y

cipio (le una era de reparación, en que de­
ben árapliamente subsanarse las injusticias, 
los males y los despojos que la revolución ha 
causado á la iglesia española.

Xosoíros en este laberinto de' encontra­
das promesas, no podemos persuadirnos, que 
por lodo recurso se haya señalado al clero 
los miserables producios que el resto de sus 
bienes pueda rendir en tres b  cuatro meses, 
que es el tiempo en que las córtes deberán 
resolver definitivamente acerca de su desti­
no y aplicación; y conocidas las doctrinas de 
ciertos hombres, su tenaz resistencia á las 
reformas, los compromisos contraídos y las 
tendencias de la época, nos atrevemos á 
predecir, que la hipoteca se ha distraído, y 
que jamás, durante el mando de nuestros 
adversarios, estos bienes serán destinados, 
como antes, al pago de la deuda pública. Si 
otras fuesen las miras, si algunos hombres 
del bando dominante tuviesen concebido el 
proyecto de la enagenacion bajo otro méto­
do y otras bases mas ventajosas, no se hu­
biera espedido el decreto de que nos ocu­
pamos, ni escrito los carnsales que se espre- 
san en el preámbulo, poniendo en peligro y 
alarma intereses cuantiosos y respetables.

Por esta razón, y [wrque el señor minis­
tro de Hacienda desdeña la hipoteca, cifran­
do en otras garantías el pago y la seguridad 
de los créditos contra el estado, justo será
presente de las remas públicas para com­
prender hasta que punto son realizables los 
principios proclamados por S. E.

No hay duda que la seguridad de serae- 
janles créditos, mas que en las hipotecas, 
consiste en el pago puntual de los réditos, y 
en los recursos de una administración sabia 
y entendida, que haga frente álodas las ne­
cesidades con los impuestos y rentas públi­
cas. ¿Pero cuándo imagina el señor Mon, 
que España pueda conseguir esa ansiada ni­
velación entre los gastos y los productos?
¿Se lisoDgea acasode que suseslupeudospla-

E d fc lon  d e  M a d rid .

que
adivinado de que se trataba.

Nicolás recibió al religioso con el afecto y 
cortesía que acostumbraba y luego que este 
mó asiento continuó:

— Ñengo á congratularme con v o s , maese 
.Nicolás, por dos cosas; la primera por ver que 
un hijo rebelde á nneslra patria viene ahora ó 
defenderla arrepentido ; semejante egemplo es 
de mucha importancia en las circunstancias ac­
tuales, y ojalá tenga muchos imitadores para 
gloria nuestra y  vergüenzadenneslros enemigos. 
Es la segunda por ver que Dios os ha propor­
cionado nna ocasión de hacer qne cese el cscán- 
dalo, y  de probar qne habéis tratado á Lisa con 
una estrema severidad, no tanto por Inofensa 
jiersonal que os hizo cuanto por el crimen que 
cometió dando su mano á un enemigo de sn pa­
tria. 4 engo, maese Nicolás, como es deber mió, 
á ser portador de palabras de paz, y  á solicitar 
vuestro perdón de parte de Troilo y de vuestra 
hija. Sirva su haroillacion de castigo de la inju­
ria que os hicieron, que Troilo sabrá después 
rejiarar el mal que ha causado á la patria. Os 
ultrajó, no hay duda . pero acaba de salvar á 
Bindo de la muerte. Dios justo y terrible acepta 
los corazones arrepentidos y la conversión de 
un pecador causa mayor alegría en el cielo que 
la perseverancia en el bien de noventa y  nueve 
juslo.s. ¿Querríais reformar ios designios de la 
irovidencia, maese Nicolás, y  mostraros mas 

implacable que se muestra la eterna justicia?
El viejo nada responiJia. Con la barba apo- 

yada en la mano, los ojos bajos y la frente ar­
rugada, reflexionaba en sn iulerior si podía es­
tar bastante seguro de si mismo para permitir 
que le presentasen un hombre que hasta enlón- 
ces había mirado como su mas mortal enemigo.
La cosa le parecía tan enorme y  se presentaba 
de im modo tan inesperado, que era muv na­
tural que se tomase algunos instantes siquiera 
para familiarizarse con semejante idea.

Si Qo hubiese escuchado mas que á su cora­
zón hubiera respondido al padre con una nega-

nes económicos de conversión han de ofre­
cer ían importante resullado?

Según la ley del presupuesto de 1 8 4 2  
ascienden todos los gastos públicos con in­
clusión de los intereses de la deuda á la can­
tidad de 1,278.059,099 reales y 19 mara­
vedises^ y los ingresos de tedas clases á la
de 8H./30,6í I, resullando por consiguien­
te un déficit de 406.328,458 rs. 1 9  mrs. 
Aunque en el presentado á las córíes para 
el siguiente año de 43 que no llegó á discu­
tirse, se rebajaron los gastos 84.566,520 
reales 33 maravedises, tomando en cuenta 
los \ 0.628,673 rs. de disminución en Jos in­
gresos, aparecía un déficit de 332.390 610 
reales con 20 mrs., es decir, que en el pri­
mer ano ó en el de 42, ademas de todos los 
intereses de la deuda fijados en 3 3 9 .0 7 8 ,3 3 8  
reales, faltaron mas de sesenta y siete para 
cubrir las demas atenciones, y en el siguien­
te de 43, no podian destinarse al pago de los 
intereses, que raonlaban á 341.744,624 rs 
33 mrs., mas que nueve millones y pico, 
que aparecían sobrantes después de satisfe­chos los otros gastos.

Desdo entonces lejos de haberse estos 
disminuido se han multiplicado considera­
blemente. Casi puede asegurarse qne solo el 
{wgo de las atenciones de guerra absorve en 
cMia la mitad, sino las dos terceras partes 
de la totalidad délos ingresos públicos sc- 
ha franqueado. En la distribución hecha el 
mes de julio último se han entregado al mi­
nisterio de la Guerra hasta 30.556,902 rs.
25 mrs., con cuya suma se han cubierto 
únicamente los sueldos de las clases activas, 
y completado á Jas pasivas el resto de 
una mensualidad , sin destinar cosa alguna 
para el material de guerra, arlilleria, con­
servación de plazas, y otras atenciones lasti­
mosamente desatendidas. Esta suma escede 
en tres á cuatro millones á la que para toda 
ciase de gastos correspondían raensualmente 
al ministerio de la Guerra según el preso

puesto de 1843, mienlras que los demas mi­
nisterios han percibido la milad y algunos menos.

El gobierno gradna en setenta y cuatro 
millones los ingresos mensuales en el eslado 
de las cantidades recaudadas y entregadas 
al Banco de San Fernando en julio úlii- 
mo, tomando por Upo el mes en que es ma­
yor la cobranza, no solo porque se recauda 
el segundo semestre do Jas contribuciones 
sino es también porque los labradores que 
es la clase mas gravada, tienen mas intere­
ses ó fondos de que disponer. Nosotros cal­
culamos que la recaudación no subirá de 65 
millones mensuales, y los ingresos del año 
de 780 a 800 millones, sufriéndose por lo 
tanto un déficit anual de quinientos á seis­cientos millones.

En estas circunstancias aflictivas y casi 
desesperadas es cuando el señor .Mon se 
atreve á hablarnos de una administración 
que haga frente á lodos Jos gastos con los 
recursos públicos. Y es una befa cruel que 
cuando á beneficio de conversiones ¡legales 
ha hecho ascender los intereses del nuevo 
^pel del 3 por 100 hasta sesenta millones 
de reales ánnuos, y cuando se dispone á 
aumentar este gravámen con nuevas con­
versiones, engañe á la nación y á los acree­
dores con indicaciones, cuya realización es de lodo punto imposible.
justicia y la pública conveniencia están de­
mandando hace muchos años, que se iguale 
la suerte y la condición de los acreedores 
del eslado, que toda la deuda se consolide, 
y tenga obeion á réditos mas ó menos cuan­
tiosos. Entonces se apreciará en toda es- 
tensión el daño causado, privando á los 
acreedores de la hipoteca de los bienes, y 
podrá calcularse el gravamen que debe su­
frir la nación por resultas del funesto decre­
to de agosto.

Con arreglo á los datos y noticias esta­
dísticas que poseemos, el valor de los bie-

tiva ab^Inta. Sin embargo, atin antes de oir al 
mediador, si hnbiese tenido tiempo de refiexio- 
nar , so espíritu justo y recto se babria persua­
dido de que Troilo vuelto á sn patrio con los 
sentimientos de un buen ciudadano, Troilo á 
quien debia la vida de su hijo, no pedia ser 
tratado ^  la misma manera que Troilo, po/fe*. 
«  decidido y rebelde declarado fuera déla ley 
por la república, y que algo antes ó algo des­
pués no podía menos de recibirle puesto que no 
podia impedir que fuese marido de Lisa.

.•NI saber la manera con que las cosas'habían 
pasado, Ja muerte del centiuela, la huida del 
campamento, etc. le p reció  que no podia ra­
zonablemente dudar de la sinceridad de Troilo 
y como el viejo republicano no estaba acoslum-! 
brado a fingir, se expresó al fin en estos tér­
minos:

— El que es amigo de la república v  pelea 
por su libertad, no puede ser enemigo'de Ni­
colás de Lapi. Conozco qne la injnria que me 
hizo está en cierto modo compasada con un 
grao servicio, y sobre todo los resentimientos 
particulares deben callar á la vista de las des­
gracias públicas , cuando es preciso que todos 
estén ammauos de un roismo espirito de abne- 
eacioD. Padre Benito, vos conocéis á Nicolás 
Hace cincuenta años, sabéis mi modo de pensar 
y el cuidado con que he mirado siempre por la 
honra de mi pobre casa; seguramente nunca 
hubiera « p r a d o  lo que me ha sucedido, pero 
Dios ha juzgado que yo merecía este castigo, y 
ahora quiere que el sacrificio sea completo 
Pues bien; llágase su santa voluntad.

Calló un momento y después añadió; 
— Perdono á Troilo y á Lisa.
— -NfaeseNicolás, dijo el religioso cogiéndole 

la mano; Dios se acordará de las palabras que 
acabais de pronunciar. Yo que os conozco bien, 
sé lo que os cuestan, y  por lo mismo lo que 
valen.

Diciendo asi, se levantó el buen fraile para |

volver á San Marcos, impaciente ya de llevar ? 
íroilo la feliz noticia , pero Nicoíás le detuvo 
En el momento de sacrificar en las aras de la 
patria un odio ton inveterado, tan implacable 
como el que profesaba á todos los palíeseos, ea 
el momento de recibir como hijo á uno de aque­
llos hombres que se habían opuesto siempre al 
mas ferviente de sus deseos , el de ver á Floren 
cía libre y feliz; á uno de aquellos hombres que 
se habían dirigido constonlemeatc ásu objeto 
ja  por la astucia, ya por la violencia, y  siem-' 
pre valiéndose de crímenes, sentía una necesidad 
urgente de disfrutar el último desahogo y  de der­
ramar en el corazoa de un amigo ¡a amargura 
qne ya no cabía eu el suyo. Hizo, pues, qne se 
senlaw de nuevo el P. Benito, y le íi jo  meneando 
la cabeza y lanzando unas miradas que hicieron 
estremecer al tímido religioso:

— S i, le perdono; lo he dicho, y  cumpliré 
mi palabra, cuésteme lo que rae costare p r -  
que no trato de ocultar qne me cuesta, v mucho 
Recordad, padre Benito, que desde la vuelta 
íie Cosme en 1-43Í hasta el dia, lodos los inales 
todas las desgracias que han llovido sobre Flol 
rencia y  sobre mi casa, acusan á esos pérfidos 
palíeseos. ¡ Ellos han sido la causa de que las ce­
nizas de mi padre reposen en tierra estrañal 
1 líllos los que en 92 quisieron entregarnos al 
rey Cárlos, ellos los que han corrompido esta 
ciudad, en otro tiempo tan morigeraía v  rcli-

Piosa, ellos los que iucendiaron y  saquearon á 
rato, ellos en fm , esos infames y  traidores po- 

tlescos, los que dieron muerte á nuestro santo v  
glorioso hermano Gerónimo! ¡Y  ahora no conL 
lentos con teñir sus manos en la sangre de sus 
compatriotas, llaman á bárbaros estraogeros pa­
ra qne les ayuden á desgarrar su patria! ; Y ese 
papa sacrilego que acaba de bendecir las es­
padas destinadas á atravesar á sus conciudada­
nos...! Yo no debería hablar mas de esto Troilo 
puesto que he prometido perdonarle; pero é vos* 
padre Benito, que sois mi amigo hac?"ciníuema
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oes coya vecU se ha suspendido es et si­
guiente : Rs. TD.

Fincas rústicas.........  400.00í>,000.Idem urbanas..........  4.±ü.00t),00ü.En censos......... 3f5.000,000.
Tolai-Sr.....  83^-000,000.Con este capifm pudieran haber amorti­

zado hasta la suma de  ̂dos mil millones de 
la deuda pública, sr se atiende al resultado 
de las subastas y remates hechos basta el 
dia; y aunque en el trascurso del tiempo se 
reconociese como no podrá menos á este 
capital un rédito de 3 por 100 aminorando 
el del papel consolidado del a, tendremos 
que por unos diez millones que producirán 
á lo sumo los bienes reservados, la nación 
tendrá que pagar sesenta de los réditos de 
cada año. ¿Y qué golpe no se dá á la rique­
za del Estado, poniendo estos bienes fuera 
de la circulación general? ¿Quién podrá cal­
cular las mejoras y beneficios, de que serian 
susceptibles, entregados como libres al celo 
V á la inteligencia del interés privado? 
¿Quién podrá calcular los millones que pro­
duciría al erario este aumento de la materia 
imponible?
R c t i i ’o sy  l ic c u e ia »  ab so lu tas.

Cuando indicamos que iban á verse pri­
vados de sus omple'is y grados algunos de los 
militares liberales que se hallan en los depó­
sitos, para favorecer á los procedentes del 
convenio de Vergara, teníamos completa se- 
gnridad en la exartilud de esta noticia, por 
cuya razón manifestamos que lodo hacia te­
mer la périlida de nupslras instituciones.

£ t  G h h o  í/eH 9, e l  H era ld o  d el 30 y  ¡os  
d m a s  p m ó fi i e o s  m in isleria les s e  a p resu ra ­

ron  á  d e c ir  en tre  o tra s  cosa s  , qu e esta  era  
tina d e  las m u chas v o ces  qu e h acen  c o r r e r  los  
enem igos d el a c tu a l g o b ie rn o , p a ra  d esa cre ­

d ita rle  y  a u m en ta r e l  m u e r o  de d esco n len -  
p )t . Por toda contestación, estamparemos las 
Ordenes generales que siguen.

Adición á la orden general de 13 de 
agosto de 18U .=  Para cumplimentar una 
é « ’ preki!«rquE i6’uuinníTseiiorpr'éeíeé"y 
oficiales pertenecientes á este depósito, y 
procedenlesdel convenio de Vengara, que no 
tengan revalidados sus empleos, presenten 

-ea ja oficina del detall dentro del término de 
tercero dia , una uoticia de la fecha en que 
solicálaron su revalidación.—AlamcJa.=v

iNueslros lectores advertirán ahora el 
oonlraste que forma esta orden, con la co- 
omnicada á tos oficiales liberales.
Depósito militar del primer distrito en Al­

calá de llenares.. O rd en  g en er a l d e l i i  d e a gosto  d e i8 li.
Todos los señores gefes y oficiales com-

años, es preciso que os lo diga por ullima vez»
la  ofepitido üemasiadu.
Calló Nicolás algunos iostanlcs, y  prosiguió 

después resaellanienle;
— Asi. pues, traédmelos á entrambos esta 

noebe. Quiero que todos mis bijos se bailen pré­
senles, é ijiualoienle Latnberlo, que también e$ 
hijo rnio. Sé q«e la casa paterna de Troiloha 
sido saqueada y aúnen parte demolida; asi po­
dré probarle que yo no hago jamás las cosas a 
Betiias. Que se venganá vivir aqui... Cabalmen- 
U esta cusa era ya dcoiasíadu grande para 
i^osolros.

El P. Benito, encantado del resultado feliz 
de su '« ‘gociacioD, se despidió de Nicolás des­
pués do'uber hecho losuiayores elogios de su 
magnaumiidad.

Al momento que entró en San Marcos , par­
ticipó áTroilo que aquella misma noche lellw a- 
ria á cara de su suegro, y es ínútit decir que 
el joven iiiamfeiito al religioso una gran satísme- 
Clon y un vivo agradecímieolo.

Solo fallalia liacer que. relevasen á Troilo del 
decreto que ie (lecUiralia fuera de la ley. El P. Be- 
pito escribió i  Scai latlini, uno de loe cinco c o -  
oisaríos eslabli-cidos entra los traidores, y 
Fao/ulla seencargó de llevarla carta. Poco lar-

Íó en traer la respuesta, que fué favorable y 
rollo rehabilitado, |)Uitu salir riel convento con

Ída seguridad. Inmedialameote fué á buscar á 
isa que le esperaba con !a mayor impaciencia, 

y que creyó morirse de alegría, cuando supo el 
Cambio iropievisto que se había verificado eu su 
triste posición.

Apenas dedicaroa alguaos instantes k la fe- 
lácidad de estar juntos, cuando salió Troilo, á 
pietesto de irá comprar un trage mas oportono 
que la artoadura que llevaba en aquel momento, 
para presentarse a Nicolás.

Al dirigirse hlcia la calle Calimala iba pen- 
nted* Troilo eu los medios de que se valdría pa-

preodífiój en la ailjunla relación pa^ráa á 
la oficina del detall dentro del termino de 
veinte horas, noticias de los puntos donde 
deseen esperar sus retiros 6 licencias abso­
lutas, para que han sido propuestos; de­
biendo inmediatamenle dicha oficina formar 
y pasar á mis manos la citada relación con 
las circunstancias espresadas, á fin de remi­
tirla al Exemo. Sr. capitán general del lüs- 
Ifilocon la premura que esta autoridad lu 
exige .=.AIam oda.
Jíeíaeton de loe selorei ge^s y  ofoiaks dej ar­

ma de i/t/Í6Í0í  pTowncíofíS, gu< *sfdn pro-
pw$tos para Titiros y fícencias absolutas.

Coronel. D. Ramón Alfacaz, marqués de 
Torremvgia.

rfuíentís Corot»ff«. D. Vicente García. Don 
Tomás G ím eos. D. Francisco Puyol.

Segundos Comandantes. Don llermenegiMo 
Alcaraz. D. LoisRniz Benitio.s. I). José Arias. 
D. José María Clemente. D. JuslinianoOnale.

Capitanes. l>. Qumlin González. D. Pedro 
Ortega. D. José Silva. D. Gregorio Perez Gran­
de. D. Juan Boyon. D. José María Dali. I). Juan 
Oreagailc. D. José Llórente.

Tenientes. U. Euiilii) Poves. D. Vicente Sán­
chez. D. José Baldonado. D. Gregorio García. 
D. Diego Rodrigoez. D. Francisco la Bañera. 
D. Ceferino Calderón. D. Antonio María Bar­
ranco. D. Vicente TaroHo. D. Ramón Medina. 
T). José Casares. D. Pedro Díaz Cabria. 1). Juan 
Rubio.

Su6t«iioi(eí, D. Benito García Guerra. Don 
Pedro Chaves. D. Jo«é Barragan. D.Tomas Pe­
reda. D. José Obes. D. Antonio lyartn. D. Juan 
Bautista Brabo. D. Rafael Isac. D- Miguel 
Galbo.
Capilania general de! prim<*r distrito. =  E. M. 

Es copi.i. =  EI brigadier gefe de E. M. =  Ma- 
rtano Beleslá.

Creemos que con estos dalos no dirán ol 
G lobo ni el H era ld o , que son voces que, es­
parcen los enemigos ded gobierno n-ra des­
acreditarle; no, ei gobierno está bástanle 
desacreditado sin necesidad de que se recur­
ra á semejantes medios. Tenemos que añ.i- 
dir que en el depósito de Alcalá hahia 47 
gefes y oficiales solo del anua de milicias 
provinciales; de ellos, 41 han recibido sus 
licencias, 3 subalteruos han sido colocados, 
y 3 de la guardia quedan en el depósito, 
porque estos y los convenidos son los úuicos 
que merecen la confianza del gobierno.

Están á punto de espedirse 300 licen- 
y 93 para caballeria résIdénleB Vn 'éf*'mriTmü 
depósito. Se asegura que el total de retiros 
y Ucencias-para los depósitos de los 17 dis­
tritos oiilílafes, asciende á 3,000 y pico. 
¿Cuántos oficiales de ios que han derramado 
su sangre por defender á Isabel 11 cunstitu- 
ciunal quedarán en el ejército?

PARODIA DE LOS ESTADOS DE SITIO.

Acaba de declararse en estado escepdo- 
nal la inipurlaule plaza de Veger.por un aí­
ra verámaese Benito de Nubilí, sio escilar 
•sospechas, puesera Dccesuriu qu ek  entregase 
la cuita de Vaiuri, y tratase con él de los inte­
reses de su puiudo.

La casa de maese Benito estaba situada en 
ana de laa calles que desde Cúliiiia'a vienen á 
dar al paseo de los .Vüiuiari. fmuu liallu la 
puerta cerrada, y viendo a pocos ' pasos de allí 
un almacén de vestidos, euiTo en el. Una capa 
á la española con su capacha, unas medias que 
pasaban de la ro lilla, unos greguescos acuctii- 
flaUos de turciojielo, y uua toca, todo de color 
oscuro, fué lo que eligió para comprar, por­
que se dijo a si mismo; «A  ese pelucou de Nico­
lás le pareceré mejor, sm duda, en trage casi 
de lutu.o

iiizu después nnlio desas armas, advir­
tió al mercader que las cnvíaiia á buscar, en­
tró en cuQversacicn Con él, y  le dijo que venia 
de Boluoia para sostener un pleito en Florencia, 
y tenia qne buscar un buen abogado para que 
se lo ileirudiese, concluí rodo, t<rS|.ues de mu­
cha charla , con pedir .1 su inverlucuior que tu­
viese la bondad de injicaile alguno. El merca­
der, como Trullo esperaba, prupusü entre otros 
á maese Benito, añadiendo que cuando no es­
taba en su casa , se le encuntraba en la icopreo- 
ta de Ginula, freule i  las gradas de la abadía, 
ó en ia fuoüa del Jabalí, etifi ente del taller de 
Benvenulo Ceilini, en el mercado nuevo.

Troilo iie dirigió al sitio que le índicabau, y 
halló á la puerta oel célebre platero un gra» nu- 
merode jóvenes y  de veteranos de la milicia 
de los barrios de Florencia. Celiíni se había 
alistado lambien bajo su correspondiente ban­
dera , y sus compañeros de armas venían lodos 
los dias á verle trabajar, y  á divertirse con sus 
baladronadas, según las crniles él solo bastaba 
para tragarse tudo el egércilo imperial.

Cnamlo Troilo llego , reinabá una agitación 
esiraordiuaria al rededor del taller. Benvenuto

cakle paiiamcntario, digno discípulo y gra­
cioso imitador de los benditos capitanes ge­
nerales que mandan en .Aragón y Calaliifia. 
con uua solicilud lau paternal como ilus­
trada.

Mientras en Barcelona y Z.tr.igoza se re­
presenta la parle trágica y sangrientn de los 
estados de sitio, en la corle y villa de At-ger 
se ejecuta la parle cómica asaineiada y bur­
lesca, á fm de que el drama romáiilico queso 
está ensayando en esta época escepciona!, 
ofrezca en uncnnjunlobárbaramenle ridículo 
los efectos mas opuestos y peregrino?. Al la­
do, y en contraposición con las escenas de 
sangre de Catiiluña, Aragón y otros puntos, 
venia de molde la gr-ciosa dechirartim pi>- 
nieudo en estado de sitio á un |iueblecillo de 
cien vecinos por un alcalde de real orden, 
para eximirse del pago de las cantidades de 
que al parecer resulta deudor á los fondos 
municipales.

Figúrense nuestros lectores al buen al­
calde de Veger sentado en una poltrona en 
su palacio iirchi-ducal , absurvido en pro­
fundas iiiedilaciones, y recorriendocon la me­
moria las grandes hazañas de los Moeres, 
Bretones, Camineros y de otros muchos hé­
roes, cuyos nombres pasarán á la mas remo­
ta posteridad entre las bendiciones de los 
pueblos: Esos si que son hombres de pro; 
esos si que son firmes columnas, erguidos 
robles, famosos gigantes del trono y ded al­
tar,» esclamaba de cuando cuando con 
entusiasmo el alcalde , y la espuela de la 
emulación aguijoneaba á S. S ., como una 
giiiiiddia lomada en ayunas eu tiempo de ca­
lores.

De repente se le presenta un dependien­
te del iiyuiitamienlo que hacia de amigo, 
confidente , escribano y consultor según los 
casos, y le anuncia con tono descompuesto, 
que et teniente alcalde habla tenido la osadia 
de reunir el ayuntamiento para acordar que 
se llevase á puro y debido efecto una orden 
del gefe político de la provincia, mandando 
que se le remitan los documentos con que 
podía acreditarse la malversación de losluii- 
dos municipales, atribuida al señor alcaide
•----- ------------------------  - fio l O -  ••••que desempeñó por primera vez este cargo 
á favor de la alta protección de los hombros 
de la suprema inteligencia.

Al oir semejante noticia el alcalde, dió un 
brincodecuatro varas, y encendidoen cólera 
se despertaron en su corazón lodos los instin­
tos m on á rq u icoscon serca d ores  parlamentarios 
vEse es un acto de insubordinación ó indis- 
ociplina , digno del m is severo castigo, dijo 
»con voz balbuciente. Solo un anarquista, 
»un ayacucho de prufesiuii , ó alguno de los 
»muchus que andan complicados eu la teiri- 
xblelraiuaüe la máquina inferna], podía aíre­
se había marchado sin decir nada é nadie ; y 
corría la yuz de que se había vuelto á Ituma. 
Unos prupoaian que se corriese tras de él á co­
gerte , olios eran de u|>ÍRÍon de saquear cuanto 
leperlenecia , algunos juzgaban que era necesa­
rio cogerle y ahorcarle, y el rua^or miniero con­
venía en que ]ior lo menos debía espalriaisole 
[laia siempre. Aqaella confusión sirvió á Troilo 
perfectamente, porque viendo á maess Benilj 
entre la niullilu l . pudo acercarse á é l , sin que 
nadie lo advirtiese. Al pasar á su lado, di^o mi­
rando al cielo: vMaüana lloverá» ijueera la con­
traseña convenida entre Yalori y .Nobili, y este 
no pudo Contener un múvimicotü de sorpresa, 
pues desde luego imaginó que era aquel Troilo 
á quien esperaba hacia algún tiempo. Mirándote 
después alenlanienle creyó reconocerle, annque 
hacia años que do le veta y  nunca le liabia trata­
do , y llaiuáudote uo poco aparte, se asegnró de 
quü nii se engañaba y luego le dijo:

— Es necesario que no nos vean hablar..,. Pa­
ra que jM) bniüs li.iceHo con lo>la seguridail, alis- 
lale eu la cofrailia de la gruta de San Geróniiiio, 
á donde voy yo todos los sábados. A  lin de que 
nos conozcamos con la capucha echada, conven­
gamos en i]ue vo haré la señal de la cruz con la 
mano desnuda y en seguida me pondré el guatile, 
tosiendo tres veces, y til te acercarás á mi d i­
ciendo: «Hace frió.» Ahora relirale y  si alguna 
vez DOS eucontramos en público, baz como qne 
DO me conoces.

Troilo le entregó la carta de Bartolomé Valo- 
ri y se retiró sin decir palabra.

Maese Benito , que deseaba con la mayor áo- 
sia ver lo que le decía Valuti, coriió á su casa 
V se  encerró en su gabinete. Leyó al principio 
ele la carta la recomendación de no perder de 
vista áTroilo, cuyo carácter ligero y poco firme 
podría dejarse subyugar y acaso eaniMai por la 
fuerza de alma de Nicolás ; venia después la iu- 
dicacioQ de las medidas que convendría tomar

«verse á exigirme cuenta». Si ee tratára de 
«iiD progresista , nada ina» ii.ilur.'il, porque 
«entonces se le pndria prouiler y dosi'i rar 
»C'*mo Id praiTican uui’sl'o? átig'les tuUd •
•res el b irmi de Meer y -1 geneial B. p|i ■ ; 
«pero eX'gii iU'' i-ueiilits á mt . Ii“.ubre ■ ; ta 
»sitU3Ciiiii, áiuí.... Voyá restablecer el ór- 
»den aunque me cueste ia vida.»

.Apenas pronunció c.sl.̂ s pid liras , cono­
ciendo lo mucho que iniporuiba en aquellos 
momeiit' s de crisis y de peligros reconcen- 
ceiilrar en su jiersona tuda la auloridad, to­
da la fuerza pública. disiiusn iiiraeiliata- 
meiile qne el pueblo de Veger quedase de­
clarado en estado de sitio , y sujetos á una 
coaiisioii militar tonipueslu no sabemos iJí 
quién, los que pronuncia.seii voces sedicio­
sas dirigidas á exigirle cueidas alrasndas so­
bre malversación de caudales. En seguida á 
la cabeza de varios carabineros , y acompa­
ñado de un escribano, invadió las casas ca- 
piiiilares, y trató de apoderarse á viva fuer­
za ilel teniente de alcalde, del sindico y del 
escribiuio del ayutilamienlo , quienes logra­
ron sustraerse á su furor, poniendo pies en 
polvorosa. Persiguióles el alcalde con la ma­
yor intrepidez, allanó sus casas, las registró 
escrupulosamente, y mandó poner centine­
las en las bocas calles para que nadie pudfe* 
ra entrar ni s dir sin ser visto y aprehendido.

DesLMubarazado asi de sus enemigos, y 
lleno de júbilo por tan señalada victoria, 
dispuso que se celebrara la procesión (le 
costumbre en festividad de la Virgen del 
Olivo, cuya imagen fue conducida desde 
su santuario , distante un cuarto de legua 
de la ciudad, á la iglesia parroquial para 
hacerle la correspondiente novena, en me­
dio de un concurso numeroso, k  la cabeza 
de la comitiva figuraba el alcalde , mas so­
berbio y sulisfecho que Napoleón , despue  ̂
de las batallas de lena y Auslerlilz.

Empero la noticia de tan eslraordimi-
rios sucesos voló en alas de la fama á l»s
oídos del conmnduule de armas de aqiiel
distrito, el cual dispuso rcu m un.i jual' de
aului’idades . p.ira que il 'lilvrasvn s<ihr'' el
nsoi-to con Imlo ('1 puls y madurez que .-u
imp’ rtanvi i >*\iuia. s fu< '■‘'ii h'S | :’re- i'Cies, y '■ ■ ",1 lu iiic...uuii,i> üy
aquel iiiievu C'iiigr* so de piilem-i"3, que an­
do por ú'limo aiMnl.ido, pura no dar urinas á 
los enemigos del trono y d* I aliar coiilr.i un 
digno miembro de la coiiuinidiid política 
dominaiiie, que se publicase por baudo la 
siguiente alm ucion.

Dou Juan Caslrilloa, coronel de iofaaterk 
retirado y comandante de las armas interino de 
esta villa.i^lhigo saber, que habiemlo cesado 
las causas que eu el dia de ayer produgeron la 
declaración del estado escepcional eu esta villa, 
y prejuzgada ya del modo mas satisfactorio pa­
ra los amigos del orden y del g ibierno por una

por el interés general del partido, y concluía con 
estas palabras: uGuandu la ciudad caiga én nues­
tro poder, 1o que no podrá menos de suce<ler nn 
poco antes ó un jToca después, os dejo el cuida­
do de impedir la fuga de Nicolás. No necesito de­
cir mas, sabiendo á quien bago esta recomes- 
dacioQ.»

— Puedes estar tranquilo; dijo Nubili arrojan­
do la caita á ta cbimenea, y cerciorándose de que 
se bahía reducido á cenizas.

£1 odio qne maese Benito profesaba á Nico­
lás , venia ya de muchos años, porque habiendo 
tenido que desempeñar algunos cargos públicos 
se sospechó que no bahía salido de ellos con las 
manos muy limpias, y  Nicolás qne sabia que 
aquellas sospeclias no carecían de fundamenta, 
no pudo menos de decir públicamente un dia á 
Nobili, que se desencadenaba sin coasidefacian 
algnna contra un ciudadano sobre quien reeaian 
algunas sospechas de igual naturaleza: «Para 
acasar á otro con tanta osadia seria menester qne 
el acusador estuviese puro.» Maese Benito nq se 
atrevió á replicar ni á manifestar sa enojo, pero 
interiormente juró DO olvidarlo noDca, y como 
era tan inae.-lro en materia de bipucresia, supo 
hacer ia paz con el viejo republicano de tal tna> 
ñera, que consiguió después que le prestase can- 
tiilades considerables, que le sirvieron paia res­
tablecer sus negocios y tapar la boca á su» acu­
sadores. Ahora, para manifestar su gratitud como 
acostumbran los malvados, trabajaba eu perder 
á su bienhechor, no solamente para no pagarle 
el dinero qne le debía, sino por la esperauza de 
coger alguna parle de sus despojo*, pues pre- 
vieuilo de antemano la toma üe Florencia, los 
traiitores habían estipulado la muerte ó el des­
tierro de sus eneiiiigu.s personales , como cuen­
tan que hicieron Octavio, AuUiniii, y Lépidp fa 
la confereocia que luvieruo eu la i>la del Kin.

(.$« oon(in«4ará.)
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joQta de autoridades de ta misma la conducta 
reprensible qne el teniente de alcalde observó 
en la mañana del mismo día, vengo en declarar 
sin efecto la dicha medida del estado escepcio- 
nal, entendiéndose qne todas las cosas vuelvan 
al ser qne antes tenían.

Y  se publica para conocimiento del piibli- 
co .= Y eg er  y  agosto líl de ll^'s^.=Jaan Castri- 
lton.=Por mandado de S. S . , Miguel Salcedo 
y Ñoñez, escribano público.

Aquí termina el sainete:
Perdonad su:» niik lias faltan.

'Im preufa eslraiij^era.

El error mas grave de los hombres de 
la suprema inteligencia, consisle en figurarse 
que los alentados y atrqcidt^es qne come­
ten los agentes autorizados por el gabinete 
de Madrid tienen eco de aptu^badon allende 
del Pirineo en el círculo do su» favorece­
dores.

£1 gabinete de las Tullerias, por sn ár­
gano conocido , el J ou ru a l d es D élx its  , ba 
reprobado mas de una vez las escenas de 
sangre y de violencia intolerable cometidas 
por las autoridades de nuestra reina consti­
tucional en Alicante , Zaragoza , el Maes­
trazgo, Caspe, etc., etc. , y las ha califica­
do do actos vandálicos, incompatibles con 
Ja humanidad y las costumbres del siglo en 
que vivimos, y mucho mas aun si se consi­
dera la Índole del gobierno representativo, 
bajo el que ostentamos ser regidos.

Ahora con motivo de atentados de igual 
naturaleza, pero comelidus bajo ciertas for­
mas en el reino de las Dos-Sicilias, dice el 
D ia r io  d e los D eb a tes  del dia J1 de este 
mes I9  siguiente:

«Tristes sen I3S noticias que hoy liemos reci- 
nbiüo de Nápoles.— La tentativa que hicieron 
«algunos de los refugiados de Corfú sobre la 
«costa de Calabria en el mes de juuio último ha 
«tenido un cruel resultando. Sobre 19 indivi- 
»duos que cayeron prisioneros 17 han sido con- 
«denadós á muerte, y de estos, nueve pasados 
»por las armas: Entre los qne no han podido 
«conseguir indulto se cuentan los dos hijos del 
«almirante Baudiera qne en IBiO mandaba la 
«escuadra austríaca en el Levante.

»La Gaceta oficial de las Dos-Sicilias, anun- 
scia  asi la egecocion de la sentencia:

«E l segundo fallo del consejo de guerra ce - 
alebrado en Cosenza el dia 2'* de ju lio, recae 
«sobre los refugiados estrangeros que en 16 de 
«junio último desembarcaron en la Calabria. 
«Diez y  siete han sido condenados á muerte.

«E l rey ha mandado que se aplique la pena 
«capital á los gefes mas comprometidos en la 
«tentativa revolucionaria; por consiguiente nne- 
«ve de ellos fueron fusilados al próximo dia 25 
«de jnlio; hé aqui sos nombres.

«D . Attilio Bandiera, D. EmilÍQ Bandiera| 
»D . Nicolás Ricciotii, D. Anacarsis Nardi, Don 
«Domiago Moro, D. Juan Venerncci, D. Jaime 
u&occa, D. Francisco Berti, y  D. Domingo 
«Lupatelli.

«E l escesivo rigor, observa el Débal$, de 
«estas represalias, será sereramenle reproba- 
«do  por todos los países Ubres. Los gobiernos 
«pierden su prestigio cuando confunden la jus- 
■tícia coa la venganza, y la sangre que se der- 
•rama después del triunfo nunca fué garantía 
«seguía de su estabilidad.

«En nuestros tiempos y  bajo el imperio de 
«las costumbres y de la moralidad del siglo, 
«estos actos atroces son anacronismos deplor 
«rabies.»

Con sorpresa observamos qne el órgano 
oficial deí gabinete de las Tullerias. que en­
tronizó en el año pasado á los hombres del 
pvtulo coBservador para que rigiesen I03 
destinos de la nackm española, califique ios 
alcutados cometidos bajo su recienle y omi­
nosa dominación, de anacronismos deplora­
bles y actos de pura venganza; de raauera, 
que apesar tlei influjo que ejerce hoy el ga­
binete de las Tullerias en la conducta de los 
hombres que nos mandan, son tales sus ten­
dencias absolutistas y reaccionarias, que se­
gún el Organo francés de sus mismos prutec- 
(ures, LO están en armonía ni cou nuestro 
iiglú ni cou nuestras costumbres, ni sou una 
garantía de estabilidad para un gobierno, ni 
pueden dejar de ser severamente reproba­
dos en todos los países libres.

Uuiror y vergüenza infunden á toda la 
Europa civilizada los actos de ese bandoque

hace alarde en £^)aBa de moderado y coo- 
semdor. Sus conlraprincipios é incoíise- 
coencias son un padrón que la historia con- 
temporÚBaa consípará para su propio des­
crédito, apa'-eciendf) la lirania con que opri­
men á los españoles con el apoyo de la fuer­
za armada.

Pero el pueblo, ese pueblo que no ha 
renunciado ni puede renunciar á la noble y 
natural prerrogativa de juzgar á impulso de 
su claro entendimiento á los qne le esquil­
man, y qne boy se ve ajado y oprimido como 
lo estaba en 1808 y en I8¿3 por aquellos 
que unidos al gobierno de la Francia de en­
tonces le iqsultaban. Ijegará á reconocer su 
dignidad y lo que le deben sus actuales 
opresores, y entonces no será fácil calcular 
los efectos de su indignación.

Espirita de la  prensa.
EL HERALDO, DO coDvieDe coD las ideas que 

hemos emitido sobre la reformare la Coostilu- 
cion y trata de probar que son absurdas é iae- 
saclas.

EL ESPECTADOR, compara la situacioD actual 
con los tiempos en que mas ha padecido la hu­
manidad bajo el terrible azote de la tiranía, v 
dice qne no puede esperarse nada bueno de unos 
hombres qne toleran la horrorosa maldad coma­
lida por el cúnsnl de Gíhraltar, qne deslitaveny 
persignen á los fiscales de Granada y conservan 
en sus pnestos á los asestaos de Caspe, de unos 
hombres, en fin, qne provocan ó consienten los 
crímenes mas horrendos, y  qne son la calami­
dad mayor que podía haber venido sobre este 
desgraciado pais.

El. riEUPO, considera necesario si se qniere 
consolidar las instilaciones y  dar esplendor aj 
trono, combatir primero á dos terribles enemi­
gos que asoman la cabeza, la revolución y las 
reacciones, y  constituir una buena administra­
ción , que es el auxiliar mas poderoso con qne 
puede coatarse para gobernar un esta lo.

EL ECU DEL co.VERCio, S6 ha Sorprendido al 
ver el frío recibimiento qne tuvo la reina á su 
entrada en Madrid.

<(S. M., dice, aunque de edad tan tierna podía 
recordar los tiempos no lejanos en que su pre­
sencia escilaba el entusiasmo y  la alegría; era 
probable que sn corazón sintiese esa diferencia, 
y preguntara las causas. ¿A  que las atribuirían? 
¿Qué imaginacíoD , por fecunda que sea , se li- 
songearia de dar á tan terrible lección un senti­
do alhagiieño? La capital de la monarquía , tea­
tro mil veces de ovaciones sublimes en qae la 
reina del pnebto era saludada como el ángel de 
la felicidad, solo ha ofrecida á sns ojos calles de­
siertas y  edificios cerrados. Madrid que desple­
gaba en los días del combate su valiente milicia, 
y la presentaba á su Isabel como el mas fuerte 
valladar qne defendía su trono , ha ipareotado 
que recoje á sus hijos porque en su duelo no 
quiere que los opresores se gocen con la vista 
de un pueblo qne sufre y  calla. La princesa de 
su predilección. qne siempre miraba alrededor 
de si uua familia inmensa, ha atravesado nn 
campamento sin escuchar mas voz que ei eco 
glacial de un grito de ordenanza.»

EL üLOBO, hace ver la hipocresía de} 
Cntoiiso qne con una reserva qne se descubre 
bien á pesar sayo, trata de ocultar sns tenden­
cias en favor del partido apostólico-carlista y  su 
aversión á la ley fandamenlal del estado ; pues 
siempre esquiva reconocerla ai tratar de las di­
versas cuestiones de qne se ocupa, y  hasta evi­
ta nombrar á nnertra reina constitncional, asan­
do siempre de la palabra trono en vez de decir 
trono ooflstituooiiaf deltabelll.

LA POSDATA . acusa al partido progresista 
de no proceder de buena fé en la oposición que 
hace al gobierno , pues todas las disposiciones 
que toma por muy insignificantes que sean, las 
apellida tiránicas, injustas, y encaminadas á una 
reacción que restablezca desde el último con­
vento basta las hogneras inquisitoriales.

EL CASTSI-LASO, cree necesario para regnla- 
rizaila administración,introducir orden y con­
cierto en la hacienda y completar el sistema po­
lítico con lasleyesque son necesarias, qne el ac­
tual ministerio asegure la paz y el orden publico, 
lo cual solo puede conseguirse gobernando con 
acierto, con prudencia y con justicia, haciendo 
amar de los pueblos la paternal administración 
de su reina,y reprimiendo al mismo tiempo con 
saludable energía á los malcontentos y á los dís­
colos.

EL CALOLico, refiriéndose á la noticia que 
dio la Gaceta de Auysburgo del 31 de julio, so­
bre el mal recibimiento que ha tenido en Bo­
ma el señor Castillo y Ayensa, defiende las pre­
tensiones que manifiesta el Papa con respecto 
á la iglesia española.

Natleias naeionales.

SA5TIAGO 18 DE AGOSTO.
Este pueblo continua siendo un campamenlo 

pnramente militar, sin qne hasta ahora hayamos 
descubierto la posición que ocupa el enemigo 
queba puesto de observación estas fuerzas y cual 
es el campo en que se propone inehar. La tran­
quilidad sigue inalterable, perosínenibargo todas 
las noches rondan numerosas patrullas las aveni­
das de los principales caminos; salen y  entran de 
continno partidas, se ponen fuertes retenes so­
bre las armas en los cuarteles, y se loman otras 
medidas que |>or su estrañeza y falta de origen 
no acertamos á calificar. El día l'r revistó el ca- 
pitan general todas las fuerzas existentes en esta 
plaza, sin que hubiese ocurrido co.sa alguua dig­
na de llamar la atención.

El célebre alcalde Carnero, ha salido ya 
con dirección al Ferrol, á disfrutar de aqueha 
promotoria fiscal; por cuyo motivo ha quedado 
de presidente del ayontamienlo don Pablo Za­
mora. Los puestos de 1.‘  y 2.*. alcalde se hallan 
vacantes y no vemos el menor deseo de proce­
der á la elección para su reemplazo.

Hoy ha sido convidado á comer por el arzo­
bispo, el señor Samper y su E. M. cuyo banque­
te ha teuiJo lugar en el palacio episcopal.

[Corresp. del Clamor Público.)
MONDOÑEDO 17 DE AGOSTO.

El batallón provincial de Zamora, de cuya 
repentina llegada á esta ciudad avisé á vds. en 
el correo pasado, salió hoy i  las cinco de la ma­
ñana con dirección á Lugo, en donde estaba de

taaroicion antes de su venida á esta; el objeto 
el vítge parece que ha sido un parle que 
dió el juez de 1. ‘  instancia de Ribadeo de que 

aparecían allí una porción de barcos. En sn vis­
ta el comandante geneial de la provincia dispuso 
qne otro batallón de Zamora saliese ioniedíala- 
niente para aquí: Sé ha sabido que eran unos 
buques mercantes que pasaron áta vísta de Uiba- 
deo y el juez de este villa creyó que sin duda 
era algún ejército de enemigos que venia á de­
sembarcar por aquel punto; tal e$ la pavura que 
tienen los hombres de la situación quecuatqnicra 
cosa les espanta; al momento se figuran ver es­
cuadras y ejércitos en los mariueros y trafican­
tes que seprocuransu subsistencia embarcados 
en débiles barquillas ó niontados eu mulos de 
carga y por esta razón á cualquiera de estas vi­
siones que seles presentan en su imaginación 
echan mano de las bayonetas para mante­
nerse en su puesto, que es el único sosten qne 
tienen en esta naciou que los detesta eu ma­
sa por su adrainistraciou despótica y arbitraria. 

{Corresp. del Clamor Público.)
SA> SEBASTIAN 19 DE AGOSTO.

A mediados de junio ultimo llegaron á esta 
ciudad, con el objeto de tomar baños de mar, y 
pasar las calores del verano en este suave dima, 
el Exemo. señor don Antonio González y  don 
Francisco Lujan, con sus familias; parece qne 
fueron precedidos ó seguidos de una órden para 
vigilarlos conespecial cuidado, y  ellos debieron 
sospecharlo, según el cuidado que han puesto eu 
aislarse, y no mantener mas relaciones qne das 
indispensables. Pero todo ese estudio, y toda su

Erudenciano hanalcanzado á librarlosdela som- 
ria sospicacia de nuestros mandarines, qne en 

cada ciudadano honrado, qne no pertenezca á la 
cofradía de los apóstatas, creen ver un conspira­
dor. Se les ha comunicado unn órden del capi 
tan general para que inmedialamente salgan de 
e>ta ciudad, y auoq^ne han hecho ver manifestan­
do por los billetes de asientos de diligencia, qne 
ya tenían en su poder, que precisamente habían 
dispuesto su marcha para el dia 28, no han podi­
do consegnir que los dejen permanecer aquí los 
ocho dias que faltan, diciéndoles qne pasen has­
ta el 28 ó un pueblo en que no haya guarnición, y 
han salido hoy para Vergara, á esperar allí la 
diligencia.

El señor den Antonio González no es mili­
tar: este dislrile no se halla decla'ado en estado 
de sitio ¿qué facultades, pnes, tiene el capitán 
general para hacerle salir dp aqui? Lo que esto 
prueba es, que Je hecho toda la España está en 
estado de sitio, sin mas garantías ni mas ley que 
el capricho del sable; que ni en el ejército tíeuen 
confianza, y que tiemblan á la idea de que pue­
da ser seducido.

Del regimieulode Mallorca, que ganmece es­
ta (daza han separado mas de la mitad de los jefes 
y oficiales, para reemplazarlas con otros del con­
venio. E l̂á pagado al dia y vigilado por una po- 
licia secreta: tenemos ademas dentro de estos 
oTuros agentes y espías disfrazados que seinlro- 
ducen en todas partes, y  con todos estos elemen­
tos, no se creen segaros: sospechan que la in­
fluencia de dos hombres pacíficos é inofensivos, 
qne solo cuentan con el prestigio que da la hon­
radez, y la fijeza de sus principios, puede ro­
barles esa fuerza armada, único elementa de so 
dominación.

El general don Evaristo San Miguel, confi­
nado en Bilbao , llego el 17 á los baños 
de Lesiona: debe estar m alo, según tiene 
decaído y qnebrantado su semblante. No dejará 
de scguiile algún empleado del ramo... que 
observe sus pasos.

fCorresp. delClamor Público.)
VALLADÚLID 20 DE AGOSTO.

Ha quedado en snspeoso, aunque todavía 
pendieuteei único asunto que Ibmaba la aten­
ción, esto es, la renuDcía hecha por el señor Rei- 
noso de la alcaldía por motivos justos que le 
honran.

£1 de elecciones para dipníados á cortes 
tampoco dá muchas señales do vid.i, ni menos 
hay hasta ahora perfecta conformidad entre los 
conservadores.

El partido progresista se maestra estreno é 
indiferente, y  según noticias seguirá la misma 
conducta el apostólico, carlista. Queda pues el

campo Ubre a kts moderados. *}ue se despacha­
ren a gasto.

El decreto sobro la suspensión de venta de 
bienes del clero y de las monjas, ba causado eu 
esta capital y proviocia la mas profunda y  des­
favorable impresión, no porque quede algo que 
vender, pues no lofaav que produzca dos mil du­
ros de renta, sino porque se ha considerado co­
mo vanguardia de la devolución, y de tal mane­
ra ba alarmado á los compradores, que son en 
este provincia los mas inlluyentes dol partido 
moderado que se despierta en ellos un sentimien­
to de indignación capaz de prodneir sérios temo­
res de que se turbe la armonía y  el órdes no- 
cia l, si detráa de la suspensión viene el des­
pojo de nua propiedad tan legitimameote ad- 
qnirida distribuida y transformada.

CCorreip. del Clamor PMieo.)

!%otlcÍa« eidtraDgerM.

EGIPTO. =ifz¿et«et-A/í=:¿Caál es la causa 
la abdicación de Mehemct? ¿Por qué ese iiombre 
que ba nacido para sorprender hasta el fin á 
Europa renuncia Un de repente nn poder que 
con tantos trabajos ba organizado? Abierto está 
el campo á las conjeturas, y la situación del ba­
já se presenta bajo tantos y tan diferentes aspec­
tos, qne ano las hipótesis mas variadas son igual­
mente aduiistbies. Harto ya de gloria y  honor 
¿se habrá apoderado de él el disgusto de Us 
grandezas humanas, y habrá necesitado partici­
par durante sn vida de algo de la gloria santa 
qne rodea el sepulcro del piufeta. ¿O habrá 
conocido que su (trazo, que ha sido tan firme y  
vigoroso, no puede ya luchar con ventaja con­
tra las JifículLides que la diplomacia europea 
ha aglomerado al roueilor del gobierno dcl des- 
niaiiteladu Egipto? ^0 es el orgullo de una aj- 
mn grande que uo quiere venir á menos , y 
chaza con la punta dcl pie el humillante papel 
que le impuso el tratado de 18^0? ¿O en fid, 
el anciano bajá, gefe de ooa dinastía' real reco­
nocida por la Europa, que ha proclamado el de;- 
recho hereditario á aquel bajalato , ha cedido 
unicameate á las instigaciones del amor paterno 
Iransmitiendo á los suyos, durante su vida, 1p 
qne le queda de la gloriosa herencia que había 
conquistado para ellos, como reservándose el 
derecho de vigilar la obra de un segundo rein.i^ 
do, y deausiliar con sus consejos y esperiencía 
á sn hijo primogénitoIbrahim-Mjá?

Entre estos diferentes supuestos, indicados 
todos por los periódicos, desde la noticia de la 
abdicación de Mehemet, cada uno puede esco­
ger el que mejor le parezca, porque e! bajá no 
dará esplicacíones á nadie ; las almas de su tem­
ple guardan siempre el secreto de sus resolu­
ciones y sus actos.

Seguramente en el hecho de la abdicación 
hay algnna de las cansas, y  acaso un poco dé 
todas las que acabamos de enumerar; pero co­
mo quiera que sea, Europa no puede mirar 
ese acto con indiferencia, después que por es­
pacio de cuarenta anos ha fijado sn atención y 
curiosidad en un hombre que , colocado en los 
confines de la civilización y de la babárie y  Iti- 
cbando cop una población miserable, ha sabido 
crear un imperio, un gobierno, un ejército, 'una 
esensdra, desplegar una ambición digna de otro 
teatro y un genio igual á su ambición, reconsti­
tuir sobre bases fuertes y  nuevas el islamismo, 
minado por todas parles, y preparar en Orien­
te el único dique que algnn día pudiera oponer­
se á las invasiones de la Hu-ia y  que lós im­
previsores gabinetes de las glandes potencias 
han destruido por sus propias manos. Europa 
que con tanta solicitud ha observado la obí^ dn 
Mehemet-Alí, y que torpemente se ha tomado 
tanto trabajo para deslruírla, debe hoy no per­
der el tiempo en querer })ea*-lrar el misterio de 
la alMlicacion, sino examinar qué pertnrbacio- 
nes pnede prciducir ta resolución d^  bajá en al 
equilibrio, Inn trabajosamente sostenido eu 
Oriente, y  cuáles serán los efectos de la entra­
da de Ibrmin-bajá en el gobierno Egipto.

•A primera vista. no bay p«te suceso, qne 
probablemente se llevará á cabo sin ningún obs- 
Líenlo, mas que la primera y  solemne sanción 
dada por los hechos á los tratados de 1810. 
Ibrahim sucede á su padre, según esiipularon 
las grandes potencias, y recibe el imperio 4e ^  
membrado y  el poder empobrecido, y  tales 
comu los han dejado los tratados y los firraaoes 
del Gran Señor. Pero el carácter fogoso é impa­
ciente del nuevo bajá, ¿podrá acomodará á ese 
estado de ctisas, como se acomodó la resigna­
ción tranqoila y prndentede Mehemet? Ibrahim, 
que fue el terror de los ejércitos turcos, el ven­
cedor de Koniah y de Nezib, bajará bumilde- 
menle la cabeza ante los impotentes visires que 
llevan al imperio otomano á una inevitable ca­
tástrofe? Natural es dudarlo, y de todos modos 
se puede asegurar que si fiel á las tradiciones 
de su padre . no busca el bajá una nueva lucha, 
la lluMa armará todos los lazos imagiunbles i  su 
impaciencia, y con el ausilio de un divan im­
bécil ó corroinpi lo le suscitará ocasiones y ten­
taciones de sacudir el yugo. I.a Rusia uecesita 
prulfper peípeluamenle á la Puerta . hasta qne 
haya cumplido el destino predicho por la gran 
Catalina; ese es su papel; pero para proteger ñ 
la Poerta es necesario que esté atacada ó ame­
nazada por lo menos, y sin duda en San Peters- 
burgo contarán con Ibrahim para que desempe­
ñe ese cargo.

No sabemos si desde 18'tO Inglaterra lia to­
mado sn partido acerca de los proyectos del ga­
binete ruso; y  si se habrá acostumbrado á la 
idea, t.'̂ nto tiempo resistida por ella, de una re­
fundición de la carta de Europa que confine al 
Asta los restos da la potencia turca. Después de 
Id calaverada de brd Palmerston, parece que esa 
resignación está marcada por la fuerza misma de 
Us cosas; pero sí la Inglaterra ha cedido eu un
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pumo capital y por sos desaTenencias «ion Fran­
cia se ha pneslo en la impotencia de resistir, si ha 
coDSMlido en admitir como una eventnalidad 
próxima el desmembramiento del imperio oto­
mano, ha debido reservarse una eran parle en 
Jos despojos. Ejíiplo es lo que la conviene. Egipto 
es el gran camino para la India, y  el comercio 
ingles ha marcado ya la rula para sns estableci- 
mienlos. Inglaterra necesita el Egipto, que vie­
ne a ser la llave de sus inmensas posesiones.

P® *hi han de nacer para Ibraim nuevas é in- 
Mlubles diñcnliades. Si es cierto, como lodo in­
duce 8 creer que la ambición de Rusia y la de 
Inglaterra siguen dos caminos paralelos que per­
miten satisfacerla una y la otra, no hay salva­
ción posible ni para el imperio otomano, ni para 
Eg'pfOi y la abdicación del bajá no hará otra co­
sa qne precipitar una crisis inevitable.

Nada decimos déla  Francia, porque des­
pués de la desdichada prueba de Í8 i0 , después 
del triste desenlance d̂ el iratrado de los estre­
chos, aunqneiJor su posición en el Mediterráneo 
estaba llamada á desempeñar el primer papel 
en la cuestión turco-egipcia, ha quedado coloca­
da en un rango secundario, y  no será cierta- 
mente.M. Guizotel qnetomeásneargo, por mas 
importante qne sea para nuestra dignidad y  se­
guridad, el suscitar una cuestión á que tan pe­
nosa y tristemente dejó echar tierra.

fConílilttítonr/.,)
“ Entre las muchas coias que so han dicho de 

la renuncia de Mehemet-Ah, el .Vafía-rimes pu­
blica con referencia á una carta de Alejandría 
del 27 lo siguiente, que comunicamos á nues­
tros lectores aonque lo creemos absolutamente 
destituido de fundamento, «.\ntes de ayer el 
bajá ha perdido la cabeza. Durante dos nochesA J ̂  ■ — -_I _ _* ano había dormido ni una hora, y  ayer por la 
mañana mandó preparar su caruage dicien«í> que 
qneria ir al Cairo, lo que ejecutó sin decir na­
da á nadie. Sus hijos lo supieron muy pronto y 
corrieron á detenerle, pidiéndole una esplica- 
cion de tan singular coniíucta. La noche ^tima 
la ha pasado sin cerrar un momento los ojos, y 
esta mañana ha hecho preparar un barco dicien­
do que no quería oir hablar mas de Egipto, y 
añadiendo «jue Ifaraim-bajá, á quien había entre­
gado el sello, sabia lo qne haoia de hacer; pe­
ro Ibraim no le ha querido aceptar mientras vi­
va su padre. Todos los cónsules están en movi­
miento. Dicen que .Mehemet ha manifestado que 
su único deseo es ir á morir á la Meca.»

V A R I E D A D E S .

ta de tropas pravianas, que debiahaberse tenido 
cerca de Ka'nigsberg.

— El emperadw de Rusia ha decreUdo una 
qumu general cabiéndole á la parle occidental 
(Jel imperio cinco hombres por cada mil. El 1.» 
de noviembre comenzarán las operaciones que 
deben estar concluidas el l . “ de enero de is ió .

— Escriben de Roma con fecha 30 de ¡alio 
que d  gobierno portugués ha vuelto á ofrecer á 
don Miguel una pensión, comisionando al efecto 
á un alto personage para que sirva de mediador 
pero que e! e i-rey  no se halla muy dispuesto 
á hacer las paces con doña Mafia de la Gloria. 
J;.n el día recibe una pensión del papa y  vive 
muy retirado.

— El 2 de agosto fueron acusados en el tribu­
nal corr^ ion a l de Vesoul (Francia) dos cirnia- 
nos por haber ejecutado con torpeza é ignoran­
cia una Operación, causando la muerte á uno de 
sus enfermos que padecía una hernia, v han si­
do condenados á seis días de prisión, 200 rea- 
les de mulla, ¡ademoizacion cíe daños v perjui- 
cios y apercibimiento de ser tratados con nía vor 
rigor SI reincidieren.

■—Con motivo de haber apareci«lo un meteoro 
en Quiberon el dia 8 á las tres de la tarde, des­
pidiendo chispas en todas direcciones se ha ge­
neralizado la gran profetía de la Gorh Perrine 
nombre que hace erizar los cabellos de todos los 
sencillos habitantes de aquellas comarcas, cuvo 
tenor es el signienle: «Aparecerá una luz grande 
sobre vuestras cabezas......El ruido de Pas ar­
mas resonará e i  los aires......Dos naciones po­
derosas ésUrán contemplándose una al frente de
otra para combatir.........  Y la mar se teñirá con
sangre y  quedarán los hombres tan escasos que 
las mugeres saldrán de sus casas para verlos 
pasar...» ^

— Un periódico de París del 16 da una noticia 
que por su originalidad merece que lo traslade­
mos a nuestras columnas.

«En notable accidente, dice, turbó el mar-
tes uUmio la clistribucioü de premios en el con- 
vento de Us Ursulinas del Havre. La tía de una 
de las colegialas se afectó tan vivamente al sa­
ber que su sobrina no había obtenido ninguna 
recompensa, que cayó al suelo herida moTul- 
mente. Se trató en vano do socorrerla, pero to- 
do fue inútil, la desgraciada habia dejado de 
existir. Representaba tener cerca de treinta años 
de edad y  la elegancia de su trago revelaba que 
pertenecía á una familia distinguida.»

CRÓNICA DE TEATROS.

S E C C I O N  L I T E R A R I A .

E l. D E L  .« B L B E .

CRÓNICA DK LA CAPITAL.

Ha llegado á Madrid el hijo de Sir Roberto 
Peel, secretario de la legación británica en esta 
corte.

— El Heraldo anuncia qne deben entrar de un 
dia á otro el regimiento de infantería Reina Go­
bernadora y  el de caballería de Borbon.

CRÓNICA ESTRANGERA.

En el Constitucional de París del 16 leemos

3ue don Carlos y su familia debían salir el 17 
e Bourges para ir á los baños dcN eris, que 

los médicos han recetado al ex-infaotc.
— Los vapores que navegan entre Londres y 

Gravesend , puerto del Támesis á pocas millas 
de la capital, han conducido durante el último 
mes de julio 391,107 pa.sageros.

— M. Thiers salió de París el 1'» de agosto 
«Mn dirección á Dieppe donde piensa permane­
cer hasta fin del mes.

— La inundación del Vístula y .sus afluentes 
ha sido causa de qne se suspenda la gran revis-

Se ha leído en el teatro de la Cruz nna co­
media del señor Bretón titulada: Et enemioo
OCUlítí. ^

— Un literato acreditado en el género trájico 
escribiendo para los teatros de la Cruz y 

del Principe una tragedia con el titulo de Ca- 
tilma.

— En los mismos se va á poner en escena el 
drama traducido del francés titulado: Saitííaoo

Corsario, ^
— Los célebres cantantes Salas y  Sinico han 

dado en Bilbao algunos conciertos.
— Dentro de breves dias llegará á esta corle 

procedente de Sevilla el distinguido actor don 
Carlos Latorre.

—El tenor Ferreti de quien han hablado los 
periódicos, anunciando que estaba ajustado en 
el Circo, se lia escriturado para el próximo 
otoño en el gran teatro de Trieste.

— El aplaudido poeta don Temas Rodríguez 
Rubí está escribiendo para los teatros de la 
Cruz y  del Príncipe un drama en verso que lla­
mará La Infanta doña Galiana.

1 a resuena la trompa guerrera,
 ̂á la pogna sangrienta nos llama,

Y el valor qne sns ecos inflama,
.Nuevos lauros nos brinda á coger.

Mire Europa triunfar la bandera 
Que tremola el audaz africano.
Que en ¡os campos de Marte su mano 
Lidiar sabe, rendir y  vencer.

El cuello doble el débil otomano. 
Estragado é iluso
-Al yugo odioso del audaz cristiano;
 ̂ trémulo y  confuso 

La paz mendigue al insolente ruso,
Que si el torpe temor sn pecho enciera,
El hijo de Ismael clama irritado 
En sus ardientes playas ¡guerra, guerral. 
A h ! si la adversa suerte 
Hacer pudo un instante 
Triunfar al enemigo,
Es el orbe testigo
Que si el árabe muaré el brazo fuerte,
Al que le insulta sabe dar la muerte. 

Llenos de la esperanza 
Que infunde en nobles pechos,
£1 ver lo.s altos hechos 
Que aconseja el honor,

Blandid, hijo.s , la lanza,
De sangre corran ríos;
Coged, guerrerosmios,
La palma del valor.

Miro alegre brillar en vuestros ojos 
Un generoso ardor; no mas tardanza;
Mano al alfange ya , mano á la lanza; 
Corramos al botin, y  á los despojos.
A a desde el suelo sube 
De espeso polvo tenebrosa nube,
El marcial ruido crece,
Relincha el alazan de vigor lleno;
Brilla el acero, el campo se estremece 
Y arde y  retumba el europeo trueno.
¡Oh momento feliz 1 blande la lanza 
El flámigeroDios délos combates.
¡Oh! momento felizl.. cruzan los aires 
Lashuris del Señor; ya miro abierto 
El templo del profeta;
Muge Eufrates
A se mece la palma del desierto.

Con mano intrépida 
Brille el alfange.
Miren atónitos 
Correr su sangre 
Del Golfo Pérsico 
Al de Allante:
Respeten trémulos 
Nuestros turbantes;
Humildes ríndanse 
Como cobardes;
Tremole plácid»
Nuestro estandarte,
Donde contándonos 
Pensó el infame,
Como el relámpago

Salir triunfante. 
Y  donde frígido 
El mar se cuaje, 
Do el cielo cálido 
La tierra abra.se, 
El eco rápido 
En todas partes 
Diga si el árabe 
\ encer no sabe.

S E C C I O N  I N D U S T R I A L .

MERCADO.

Trigo de 32 á 38. 
Cebada de 13 á 15. 
Algarroba á 20. 
Aceite de 52 á 54. 
Id. filtrado á 56.
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Tit. del 3 P. •/, 18 operaciones importantes 
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C am bios.
Lóndres á 90 d. 37>/ 
París á 90 16lib. 6 Í. 
Alicante 1 daño papel. 
Barcelona '/» d. daño. 
Bilbao par.
Cádiz á par. benef. 
Cornña •/, d.

DESCUENTO

Granadal'/^ daño. 
•Málaga '/i,daño. 
Santander ’/,  daño. 
Santiago >/ d. 
Sevilla 7̂  daño. 
Valencia ’ /^daño. 
Zaragoza '/ ,  daño.
• • . 6 p*/,.
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, El drama nuevo , traducido del francés en cinco actos, titulado: ‘ ranees, en

LOS COBRADORES DEL BANCO 
baile nacional. A  las'ocho.

C R U Z.
No hay función.

C IR C O .

í a U ¿ d a í : f r e n d S S ; .  'í®
A  las ocho y  media.

Editor responsable— D. Gabiibl~Gil .'

DK D. Narciso S arch ii,  <u lÍ 7 7 bÍABDiHfiS v tn .  36.^ NLR. OQ.

BOLETIN DE JüRISPRPDiawrn T l
,, , Y  LE(iíl!$Ll€10A.
provmcia^s._Se_hallan de venia las séríes“Í T 3̂ . î u^c o nSn’ ’< í p o r  entregas de 192   
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Asuar, tm conocido en esta capital y  to­
das las provincias, pone en noticia «leí 
público que á pesar de las mejoras que 
cada dia hace en los secretos incompren­
sibles V construcción particular de

Ga-e

"ET

_v e,uu»u iicciou panicuiar de sns 
arcas; des«le hoy en adelántelas espende 
a los mismos precios que las que se anun­
cian en la caUc de Santa Maria del Arco,! 
á fin de que las personas que gusten no 
carezcan de ellas por la demasía del pre­
cio que han tenido hasta ahora las del i 

I otro imitador suyo. Las personas que de i 
cualquiera provincia hacen pedida á la 

I fábrica son servidas con puntualidad, re-¡
-.V» ... dibujo. c o n 'ir^ r^ a c io T fa é il cibiendo los dueños , por el correo. olrajcon
d ^ m o d ^ s olo siis dueñas l o ^ U e n | -  ,------------ --------

------------  ■ ■ _,'terana calle de San Rounc.
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